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AL LECTOR 

El Partido Comunista <bero Español y el Partido Comunista de los Pueblos de 
Espai\a desarrollan, desde el mes de junio de 1995. un proceso de conversaciones 
y reuniones al mas alto nivel, en las cuales se han debatido los proyectos 
pollticos sobre los que ambas organizaciones desarroiJan su estrategia 
revolucionaria. 

Como resultado de este ptoceso se ba Ueg¡¡do a conclusiones coincidentes en 
amplios aspectos del análisis del desarrollo de la lucha de clases en el marco 
internacional, así como en el estado espaflol, y en cuestiones concretas que 
afectan al ptescute y al futuro del comunismo en nuestra realidad inmediata. 

Desde esa coincidencia el Comité Central del PCOE y el Comité Central del 
PCPE han acoJdado iniciar un ptOCCSO de unidad de acción entre ambas 
organizaciones. Este ptoa:so posibilitará, sobre la base del desarrollo de esta 
coordinación, mayores rendimientos al trabajo de los comunistas de los pueblos 
del estado. 

Después de los retJoa:sos sufridos por el conjunto del movimiento revolucionario 
en los últimos aílos se ba de valorar positivamente este proceso de colaboración 
que ba de redundar en bcocficio de la c:onstrucción de un referente comunista, de 
fueJte implantación y gran capacidad de intervención, en la realidad potitica 
espaftola. 

En las páginas que siguen, el lector encontrará cumplida información de los 
acuerdos alcanzados entre el Partido Comunista <bero Espaool y el Partido 
Comunista de los Pueblos de Espaila. Estos acuerdos hay que considerarlos como 
UD esfuerzo permanente de ambas organizaciones por mejorar el trabojo de los 
com•mistas en el Estado espaftol, y como producto de una práctica potitica en la 
~ el compromiso con la unidad de los revolucionarios fonna parte del trabajo 
diario de ambas organizaciones. 

Madrid. 9 de enero de 1997 
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POR UN ORDEN INTERNACIONAL DEMOCRATJCO 

La ludia de la dale obrera por • emucipilclóa 

En el umbral del tercer milenio al mundo polarizado desde d final de la 
Scgmvta Guerra Mundial basta los últimos ochenta, en torno a sislemas 
socioeconómioos opuestos, ba sucedido un mundo unipolar ordenado en torno a 
intereses económicos del mundo capitalista desarrollado, cada vez mas 
interdependiente y, en su mayor parte, regido por ese sistema socio-económico: 
el capitalismo. 

Este sist.ema, portador de profundas desigualdades económicas e 
injusticias sociales que han sumido a numerosos pueblos y a millones de 
hombics y Dli&je¡es en la pobieza y la marginacióll social, vive en la actualidad 
un momento de desarrollo orpnico caracteri7.ado, en lo económico por la 
coocentración tr.msnacional del capital y la formación de diferentes bloques o 
agrupaciones económicas que actÍJan en un mercado que se unifica a escala 
mundial. Y, en lo politico, por la creciente constitución y protagonismo de 
centros de decisión que superan d marco de los estados ttadicionales. 

La clase <be• a, desde su mismo surgimiento como clase antagónica de 
la burguesfa. no ha cesado en su locha pcnnanenle por cooseguir su 
emancipación, en la búsqueda de un desenlace revolucionario de la situación de 
explotación del hombre por el bombre. 

Esta lucha liberadora ba pasado por diversas etapas desde el punto de 
vista de un análisi.s global de la hi.sloria. y por distintas estrategias de lucha 
sobre la base de las formas coocretas en que se da la confrontación de clases en 
cada lugar en coocu:to. l)esdc los primeros impulsos revolucionarios del siglo 
XIX, en los que d oonipOOtilfC intuitivo predominaba sobre la elabolacióo 
idcológjca. basta las n:voluciooes posterion::s en las que un amplio aaeiJlO teórico 
permitió dar sopone a la siempre geotJosa enbtgii del pdJio en la conquista de 
su libertad. Desde la Comuna de Paris, basta la revolución c nhc!rna, y desde la 
Gran Revolución Socialista de <:nuble basta la victoria del Vietnam o la 
revolución china, leiiCIDOS una amplia divcnidad de formas en que se dieron, y 
boy se siguen dando. los p¡ocesos hacia la torna del poder por parte de la clase 
obe¡a.. 
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El momento que hoy nos toca vivir a los revolucionarios tiene todas las 
ventajas de conocer esa amplia experiencia histórica, y toda la complejidad de 
los 1et:Jooesos graves de los últimos años y del acelerado desarrollo de los 
acontecimientos del 1110111e11to JHtserue que nos ha tocado enfrentar. Hoy 
contamos con un amplio paoorama de como se han dado, y se dan, las luchas por 
la transformación en todo el planeta; pero nos encontramos con serias 
dificultades para articular todo ese cooocimiento y esa experiencia de una 
manera efectiva en nuestra lucha concreta. 

Hoy la clase obteta mWldial se enfrenta a nuevos retos, a nuevas formas 
de la lucha de clases, y es necesario realizar un gran esfueno para avanzar en la 
coordinación de la dase de la forma mas amplia posible. Ello requiere especial 
sensibilidad con las distintas expresiones que la lucha toma en cada lugar y en 
cada situación. Ptto por encima de las especificidadc:s de cada situación bemos 
de eucontrar los elementos comunes a todas ellas, y sobre esta base aunar 
esfuerzos tendentes a un avance generalizado del movimiemo en su oonjuuto. 
Hoy, mas que nunca en la historia, el avance de un destacamento es el avance de 
todas las luchas; y a la inversa lo mismo ocurre con los •wucesos cuando estos 

sedan. 

l:llatperi•li o, enawÍIO de la ••••idad 

La actual situación mundial facilita un acelerado desarrollo de.l 
capttalismo en su fase imperialista Ahora, como nunca en la historia: 

- se acdera el proceso de e<ul(cnuación capitalista. 
- aumenta el saqueo de las materias primas. 
- se controlan los productos elaborados y la tecoologia por una reducida 
minoria 
- se explota a los trabajadores dettayendo unas plusvalías cada vez 
mayores (tres millooes de pesetas por trabajador en casos concretos) 
- los arsenales militan:s p....tcn destiuir al planc::ta varias~ además 
de coastituir un gasao irracional que impide la atcoción de necesidades 
básicas. 
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- la propiedad privada de los recursos naturales supone una brulal 
agresión que sitúa al planeta al borde del infarto ecológico. 
- las ciudades se convienen cada vez mas en lugares inhabitables dónde 
la violencia y la marginación condenan a millones de personas a 
condiciones de vida insufribles. 

Todas estas caracteristic:a se oonstituyen en elementos inseparables de 
la formación capitaliSla. son en realidad sus rcaJcs sdlas de identidad. de las 
cuales ya no se podrá desprender basta su destrucción total como sistema. 

Los tres grandes polos imperialistas (Japón. EE. UU., U. E.) 
leplesenta_n de una manera clara el proceso de concentr.leióo de capitales a los 
que el marco de los estados tradicioaales se les quedó cono, pues ncoc:sitan de 
mercados mas amplios sobn: la base de su inmcosa •:apar:idad ~va Hoy 
un número n:Gicido de multinacionales controlan la mayor parte del eotne1cio 
f'1111'dial y de la misma capacidad productiva en todo el planeta Como ejemplo 
práctico digamos que sólo entre EE. UU, Japón y Alemania producen el ~ de 
toda la producción mundial; y estas son citias que no reflejan lo que es el conlrol 
de las emptesas de estos paises en otros paises d6ode intervienen; estas cifras son 
dificiles de conocer dado que se utilizan oocubces que ocultan a los verdaderos 
propietarios, y además sus producciooes aparecen inventariadas en los paises 
dónde se instalan. 

Estos tres polos imperialistas compiten entre ellos en la dispda por las 
cuotas del mercado mundial y por el •aqueo de las materias primas. pero al 
mismo tiempo tra1a de consolidarse una oligarqula mundial que se mueve a un 
nivel exclusivamente planetario. La Gucm del Golfo fue el intento de EE. UU. 
para hegemoo.izar de una manera absoluta este nivel de dcsarroUo del 
imperialismo, ooo la fonnulacióo del NOI. Pero hay que concluir que en este 
tm-el {O que se impondri será UD capital que. por SU dimensión ajena a las 
frootcras de los estados, no tic:De una expn:sióo COCICICU en ninguuo de los polos 
que boy pugiWI por la begemonía ab5oluta. El FMI, el BM, la OMC. la cumbre 
aoual en Davos, la OTAN en lo militar. etc. son las cxprcsiooes de esaa 
oligarqula mundial que se va concn::tando. 

Pág. 6 



La propiedad privada de los grandes medios de producción Y cambio, 
así como de los graodes recursos naturales, sitúa al capitalismo en la mas 
absoluta imposibilidad para resolver los problemas que, de una maneta cada vez 
mas amplia, afectan al conjunto de la humanidad, a la clase obrera mundial y a 

todos los pueblos. 

Sobre la base de esta apropiación privada los distintos polos 
imperislistas tratan de controlar, ya no países, sino áreas enteras del planeta para 
detraer las materias primas necesarias para el funcionamiento de sus 
~ones al tiempo que controlan a poblaciones cada vez mayores para 
convertirlas en sus obligadas consumidoras. Ayer fueron los estados nacionales 
el maroo de dominación de la burguesía sobre la base del tamai\o del mercado 
que fueron capaces de crear en un detertninaOO momento histórico, hoy no hay 
límite en la capacidad del capitalismo para crear un mercado por grande que sea 
ya que su capacidad productiva, desde el punto de vista de la tecnología, es 
ilimitada y el avance de las coomnkaciones de todo tipo le permite el acceso 
prácticamente inJDI"diato a c:nakp•ier punto del planeta, tanto con men:ancías 
como con operaciones financieras. El control de determinados recursos del 
espacio exterior forma parte ya de su pugna por el poder y la hegemonía. 

La soberanía de los pueblos y el derecho a la libre autodeterminación de 
los mismos no es mas que una declaración formal vacía de contenido en el 
marco del capitalismo. La declaración del derecho de intervención por motivos 
humanitarios no es mas que otro ejemplo de corno el capitalismo, cono ya decía 
d mismo Manifiesto Comunista, rompe todo aqueUo que se le opone a la 
consecución de sus oqetivos; adaptando pennanenternent sus códigos morales a 
los intereses del momento. La reciente firma del Acuerdo Pesquero entre al UE y 
Marruecos, incluyendo ligUas de soberania de la RASO, así como el trato dado a 
las agresiooes contra el pueblo kurdo por parte de Twquia e Irak. son ejemplos 
claros de cual es la defensa que de los derechos nacionales hace el capitalismo. 

La ampliación de la UE bacía el sur del Mediterráneo, los diversos 
acuerdos comerciales con toda el área latinoamericana (tanto de la UE como de 
EE UU), las acuerdos del GATI, etc. son expresiones de esta nocecidad del 
imperialismo de coutiolar mercados cada vez mas amplios. 
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La imposición de toda la barbarie que implica esta polltica imperialista 
no se puede realizar sólo desde el campo económico, y por ello el poder militar 
no ba parado de cn:ccr en toda la historia de esta formación social capitalism. 
Por un lado el negocio de armamentos ocupe el primer lugar en todas las 
actividades comerciales con una cifra que en los últimos aftos se sitúa en los 
935.000 millones de dólares por atlo. Y por otra parte el poderoso ejército de los 
EE UU y la orAN, junto a un sinnúmero de ejércitos de menor ámbito, someten 
a los pueblos del DlJJD!b a una situación de guerra permanente, situación de 
guerra que si bien el capitalismo trata de situar siemp e fuera de sus paises mas 
avanzados ba llegado a situarse también en la misma Europa, en los Balcanes y 
promovida por Alemania. Todas estas guerras dejan un saldo miUonario de 
muertos, cifras igualmente grandes de mutilados, el destrozo brutal de las 
estructuras sociales, millones de minas enterradas, los suelos y la vegetación 
asoladas. 

El ncoliberalismo, entendido como una combinación de poder 
económico, cootrol de las tecnologías, apropiación privada y poder militar, 
somete a la humanidad a una situación en la que el hambre, las enfe1 nJedades, la 
destrucción medioambiental, y otros problemas generales de sectores amplios de 
la bnmanidad no tienen ninguna esperanza de solución. 

Esta situación de dominio llm generalizado sitúa a la clase <blera 
mundial ante la evidencia de su condici6o de clase única. as! como ante la 
prueba de que es explotada de una manera global por un enemigo común: la 
burguesía. Cuando hoy distintos paises se dispullm contratos multimillonarios, 
que suponen la continuidad o d cierre de industrias ~ emplean a miles de 
trabajadores. o cuando por ejemplo se trasladan empceYS de los países 
desarrollados aJ sureste asiático sobre la base de lo que se paga a la mano de 
obra. es fáciJ llegar a la conclusión de que aJ capitalismo no le importa un 
trabajador u otro sino que es cuaJquicr trabajador el que le sirve para extraerle la 
plusvalla, y que la explotación mayor de un trabajador de un pals atrasado sirve 
a su vez para explotar a los trabajadores que tienen mejores salarios y que se les 
van reduciendo sobre la base de la cxnu¡ldeOcia que d capitalismo establece 
entre los mismo lrJh!jad! 4"CS sin que importe d país al que pertenezcan. 
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Ante esta situación hay que reconocer un claro retraso de la clase obrera 
en el desarroUo de su conciencia como clase única, y eUo es una dificullad para 
el trabajo de los revolucionarios. Después de la caída de los países que 
constnúan el socialismo en el este europeo, y del reboceso del movimiento de 
Paises No Ali~ la clase obrera ha perdido sus instrumentos mas avanz.adls 
de coordinación mundial. La continuidad de algunos países en l.os que la clase 
obltla continúa en el poder, Cuba, Vietnam, Corea, China, etc. han de suponer, 
a pesar de la complejidad y dificultad, de sus procesos, un punto de apoyo para el 
conjunto del movimiento revolucionario. 

Hoy el conjunto de destacamentos revolucionarios, que de una u otra 
fonna y en uno u atto lugar, luchan contra el capitalismo constituyen la base de 
los futuros movimientos revolucionarios triunfantes que han de aportar al 
conjunto de la clase nuevos referentes en la lucha por su liberación. El 
reformismo, en esta etapa de crisis generalizada del capitalismo, se constituye en 
aliado valiosisi.mo de nuestro enemigo de clase, que lo uti!i?a mas que nunca 
como antidoto de la revolución. No obstante los comunistas debemos intentar 
atraer estos destacamentos a posiciones mas consecuentes para organizar un 
amplio proceso de reagrupación de fuems que es necesario para ampliar la base 
social que se identifique con la lucba anticapitalista. 

El actual nivel de desarrollo del capitalismo, como una estnJctura 
integrada a nivel nm¡vt¡aJ, requiere de una respuesta coordinada del mismo 
rango. AJ mismo tiempo su agresión g¡eoeralizada contra la gran mayoría de la 
base social, mucho mas allá de los limites de la clase obrera, configura la 
posibilidad de una estrategia que convoque a la inmensa mayoría de la 
humanidad contra el actual si*'Da de dominación. En la práctica este ¡xoceso 
ya está avanzando de una maneta concreta, los sucesivos foros alternativos que 
se están sucediendo en simultaneidad con distintos encuentros internacionales: 
Cumbre de Rio, Aniversario del FMl y del BM •so aftas basaan", cumbre de 
Copenhague, ormtw-e sobre la mujer en Pck:in, etc. y en otro orden de cosas el 
Encuentro Mu¡vtiaJ de Solidaridad con Cuba y los sucesivos encuentros del Foro 
de Sao PauJo, supooeu una expresión práctica de avance de coordiDación de 
movimientos muy diVCISOS sobre bases que, de una forma explícita o no, se 
sustentan en el antiimperiaüsmo y constituyen una respuesta amplia a las 
politicas neoliberales. 
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Enlendcr este movimiento como el avance de posiciones c:onfcontadas al 
imperialismo, y como la creación de una amplísima base social que no acep1a 
este tipo de políticas, es fimdamental para proyectar una estrategia que comicooc 
a romper la lqemooia ideológica del imperialismo. Punto de partida sin el cual 
no se darán las condiciones de una mayor mackuez que pueda avanzar hacia una 
implantación mas amplia del pensamiento revolucionario. 

Esre proceso de aOJmnlaci()o de fuerzas del campo antiimperia.l.isla será 
posibk en la medida en que los sectores más conscic:naes y combativos refuercen 
su trabajo en di.;ba cfueocióo, y coatribuyan de una forma coordinada a 
desarrollarlo. 

Por todo lo expcsto, el PCOE y el PCPE han acordado coordinar sus 
tr.lbajos en aras de !os siguientes objetivos: 

- Fin del iotercamblo desigual. 
- Prohibición del c::omercio de armas, hacia el desarme total, por la 
desmilitarización de los presupuesiOS. 
- La reconversión de la indusúia annamcntistica en industria 
productora de bienes de tipo civil. 
- Cancelación de la deuda externa. 
- Propiedad c:olectiva de los grandes n:cursos, incluidos los naturales. 
- Modelo de desarrollo sostenible. 
- Soberania y autodetenninacin de los pueblos. 
- Democ:ratizació de las relaciooes internacionales. 

Esaa coordinación antii.mpcrialisla ha de tener un desarrollo muy 
di"-erso y está sujeto a las mi51113$ circunstaDcias del desanoUo del capitalismo; 
la Guerra del Golfo fue un ejemplo de como una acción brutal del capitalismo 
supuso un momento álgido de las posiciones aotiimpcrialistas. Por ello no hay la 
posibilidad de la constitución, boy por boy, de un orpnismo intemacional 
estructurado, es necesario dejarlo dcsarroUarse oon su propia dinámica, si bien la 
pCSCliCia en su seno de las fuenas comunistas ba de ayudar a avamJir la 
cobereocia iolema y la continuidad en el trabajo. 
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El PCOE y el PCPE consideran que existe un campo cspecilieo para la 
coordinación de los comunistas, como el desr&i an~CPto más avanzado y 
comprometido con la transformación del mundo. Las e.~ que 
históric:amenle se han dado de coordinaci6n de los comunistas jugaron un papel 
fundamental ~nte su tiempo de vigencia y tienen hitos tan imponantes como 
la elaboración de la respuesta al fascismo en Europa. Pero la realidad actual es la 
del desmantelamiento de todas las esttucturas de coordinación que existieron en 
el pesado, y el conjunto del movimiento comunista internacional eslá disperso y 
desarticulado, si bien hay que hacer constar algunas iniciativas que en este 
campo se CSlán dando, y que hay que atender con interés. 

La compleja situación de la lucha revolucionaria. determinada en buena 
medida por el nivel de dcsarroiJo del capitalismo, requiere de respuestas 
ampliamenle unificadas de la clase obiera. PUo esta respuesta tiene distiotos 
marcos de expresión puesto que la burguesla como clase se ha ido fragmentando 
según su nivel de dcsarroUo y su nivel de participación en la estructuración del 
sisacma de dominación. Asi tenemos un marco mundial de la revolución que se 
ha de enfrentar al mayor nivel de estructuración del capitalismo. y que por tanto 
precisa de la ooordinación de todos los comunistas a ese nivel. Hay un maroo 
europeo de la revolución que implica a los comunistas del est Ido cspaiiol en 
a !3J!Co que hay cootradia:iooc. de clase a ese ni'-d con el impcriali.smo europeo 
y que ~ de e lementos de coordinación en ese ámbito. Hay un marco estatal 
de la R:\>"Oiuáón que enfienta a la clase obcoa de los poc:blos del estado espa11ol 
con la fracción de la burgucsla que se estructura aún en ese marco Y. por último. 
hay un marco nacional de la revolución para las realidades nacionales que 
coc.xi.sten en el estado eqm!lol 

Todos esos djcrintos niveles de la hJCba revoJuciooaria se hao de 
unificar en un marco común para ICncT una coberencia inJerna en todos los 
casos, pero al mismo ti- m¡•• han de operar en cada uno de esos ni\'eles polque 
en cada uno de eUos se dan distintos ni~-..lcs de contradicción que en mucbos 
casos, por ser los mas c:ercanos al pueblo, son los mas fáci.les de entender y los 
que mas pueden 100\ilizar a los trabajadores. 
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El PCOE y el PCPE consideran occesaria su participación en todas las 
iniciativas de ooordinación de los comunistas, así oomo en las de otroS 

revolucionarios, siempe que las mismas se den sobre la base del respeto mutuo a 
la soberanla de las organizaciones ooocurrentcs y que no se prelenda la creación 
de ningún centro que controle u organice dichas iniciativas. La necesidad de la 
puesta en común de un análisis sobre el desarrollo de la lucha de clases boy, y de 
unas lineas generales de actuación de los comuniSias, se corresponde con la 
misma necesidad de dar un ímpulso a movimiento emancipador que comience a 
tener un primer referente a nivel mmvtial. 

POR OTRA V1A D! FUTURO PARA EUROPA 

Tras la caída de los regímenes socialistas del Este todo el continente 
europeo ha comenzado a ser habilitado por la barllarie. En su parte oriental, 
numerosos cooflictos intcrélnicos y dJspu1as territoriales ya han provocado el 
estallido de varias guenas. En occidente, la xenofobia y el mcismo toman carta 
de naturaleza a causa del terror de una poblaci6o cada día más • mpoiNecida por 
la crisis capitalista, la de90' •IJoac;iOO y la marginación sociaL 

Tras la absorción de la antigua ROA por la RFA. Alemania ba logJado 
la lqcmooia europea imponiendo su dominio económico y político en el Centro 
y Este de Europ~ y di.spulaodo su salida al Meditertáoeo oou el apo)'O a Craoc:ia 
en la guerra de Yugoslavia. Ha jugado basta el final un pulso con EE.UU. por el 
dominio de una zona estratégica para el oootrol de las rutas de IIXeso a las zonas 
de mayores recursos petroliferos: tanto los situados en los territorios de la 
antigua URSS como los de Oriente Próximo. Finalmente, ha impuesto el imperio 
del marco c:onvirtiéndolo en el autmtico regulador de la crisis capitalisla en 
Europa. Sin cmbu'go, ha sido la lucha interol.iprquica europea la que ba 1Jevado 
a Francia a baocr un alarde nuclear para denwl!1•ar a su admsario la potencia 
milil.v que es capaz de desplegar autóoomameote. 
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La iJitegncióa capitalista europea 

La sumisión de los gobiernos eurooccidentales a las oligarquías 
europeas viocu1adas al capital tnnsnacionaJ formado en E.uropa durante las 
últimas Meadas ha determinado que el proceso de integJación europea iniciado 
en los primeros 80 haya esta® limitado desde su génesis a la realización de un 
único ~vo: la c;rcación, en el ámbito eurooocjdental, de un ampüo espacio 
económico para la libre circulación del capital transnacional europeo. 

Con este objetivo de fondo, el poccso de integración europeo ha 
devenido desde su origen en un proceso de integración económica neg¡¡tivo para 
la clase obi era y los pueblos ewooccidentales. Para éstos, la constJUCción de la 
Europa económica oo ha venido acompallada ni de la construcción de la Europa 
social ni de la oonsuuoción de la Europa de los Pueblos. Al contrario. para la 
clase obreta y los pueblos del ooc:idenle ewopco la ooostrua:ióo de la Europa 
económica está suponiendo la destrución de empleo. la muerte del denominado 
Estado del Biencsw y la pérdida de soberanía nacional . 

Asi, la Europa de final de siglo configurada por el proceso de 
integración -ya iri'C\'CI'Sible dcsplés de Maastticht- es una Europa de E.stados con 
soberanía limitada; integrada ecooómicanw:ntc en un sistema de ecooomla de 
mcn:ado modela® desde instancias supranacionalcs en función de los intereses 
del capital transnacional; oon altas tasas de "' 5I mpoo en sus zooas más 
periféricas y con altos niveles de desprotcxx:ión social. Y es tambieo la Europa 
imperialista , que hl hecho una apuesta firme por la expansión y el dominio de 
otros pueblos, de sus riquezas oaturalcs y de sus c:conomias. La guerra en la 
antigua Yugoslavia y su actual ocupación asl como los recientes acuerdos de la 
Conferencia Euromcditerránea y con MERCOSUR son la expresión más 
elocueo1e de la UE por ocupar un lugar pedominante en cJ Orden lmpcrialista 
Mundial, en compctcncia directa con E.E.UU., y por colocar en una posición de 
subordi.Dacióa polltica a aqndJos pueblos de c::uyas riquezas puedan obtener 
venaajas cc:ooómicas a tra\lés de un inten:amblo cada vez más desigual. 



Maastricbt, el camiDo bacia el Estado de las oligarquias europeas 

Los Acuerdos de Maastricht (10-12-91) constituyen el paso más 
avanzado del modelo de integración europeo dando continuidad a W1 modelo de 
concepción netamente capitalista al senicio de las multinacionales europeas. 

Con el Tratado de Maastricht la Unión Económica y Monetaria (UEM) 
se conviene en la columna vertebral del proceso de integración comunitario. Su 
objetivo es el logro de la Moaeda Únk:a -d EURO- para el aio 1999, para lo 
cual pretende alcanzar la convergencia de las economías europeas a través de los 
indicado.res de inflación, déficit, ePdendamiento y estabilidad monetaria 
oJv:idándose de cualquier tipo de indicador social. Prohíbe las restricciones a la 
libre circulación de capitales y mercancías y oentraliza, entre otras, las 
decisiones en materia de politica económica, politica monetaria y enúsión de 
billetes para toda la Comunidad, asignando y creando los órganos que las 
Uevarán adelante, a la vez que determina las orientaciones en la polltica 
económica y social de los gobiernos denuo del más puro liberalismo. 

El paso que se da en Maastricht es la consecuencia lógica de W1 pnxeso 
de cesión de soberanla por parte de los Estados europeos impdsado por las 
oligarquías que dominan Europa a medida que se va consolidando el espacio 
europeo capitalista. Un paso que en nuestra opinión apunta hacia la constitución 
de un futuro Estado supranacional europeo, el instrumento político de 
dominación de la oligarquía europea, que o!lminará el proceso de integración 
capitalisl.a, dándole rango politico y asumiendo la totalidad de los resortes de 
decisión politica y económica transferidos por los diferentes ESiados europeos. 

La opción por las dos fases de la UEM (final de 1997 y 1 de enero deJ 
2002) consolidan la apuesta oligárquica por una Europa dual. en la que el 
pelotón qoe encabece la UEM colocará en una posición de subordinación polltica 
tanto al resto de los actuales socios de la VE que oo alcancen los objetivos de 
conver~ en 1977 como a los que se incorporen a la Moneda Única deJ 
Centro y Este europeo en el ailo 2000. De ahl el interés demostrado por los 
mandatarics europeos de inoorpor.lrse al grupo de cabeoeta. 
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Otra via de futuro para Europa 

E1 Partido Comunista <bero Espado! y el Partido Comunista de los 
Pud!los de Espai'la, pese a oponerse desde los primeros ochenta al ptooeso de 
integración impulsado por los gobiernos eurooocidentales y rechazar la Eu.ropa 
configurada por ese proceso no se consideran. no son, partidos antieuropeístas. 
De ahí, que hayamos mosttado siempre nuestra disposición a paniciplr, junto a 
ouos deslacamentos revolucionarios de Europa, en La elaboración de un proyecto 
europeo de carácter democrático, antimonopitista y antiimperialista que abra La 
perspectiva del socialismo. 

En este sentido, el P.C.O.E. y el P.C.P.E. han acordado coordinar sus 
csfuenos con los de otros destacanv:utos revolucioanrios europeos para 
proseguir su lucha por. 

- Una conoepcióo integral de Europa, abierta desde el Atlántico basla 
los Urales, donde todos los pw:blos europeos tengan los mismos derechos y 
posibilidades. 

- La defensa del principio de sobcrania como elemento clave de La 
construcción CW"Opta. Por el derecho de Autodeterminación. Ahora, referéndum 
sobre el Tratado de Maastricht, donde defenderemos su no ratificación. 

- E1 más amplio desarrollo de La democracia y la participación 
ciudadana, csrinmlando la participación y La democracia diJecta. 

- E1 derecho a una potitica autónoma de cada país miembro en lo 
ccooóuriQ), fuDdamentalmenle en lo referente a tr.msfonnaciones esiJUCtUralcs y 
medidas de planificación. 

- Una Europa de progreso económíco y social en armonla con la 
naturaleza. Pleno empleo. Economla pública y productiva frente a La privada y 
especulativa. Gestión colectiva de los gxandes rc:cursos naturales. 

- Una Europa, sin armas nucleares, cuya politica internacional se 
asiente sobn: priucipios de paz y ooopc1acióu internacional. QJC pronlUC\'3 la 
paz en el Mcditerrinco y la coavi\-encia c:rwe sus pueblos en el respeto a La 
identidad de cada cual. 

- La aplicación de los principios de 110 Nuevo Orden Democrático 
lnternacional en las relaciones entn: Estados, sobre La base de relaciones 
e<:on6micas justas, de mutuo beneficio, solidarias con el Tercer Mundo, que 
aseguren d desarroUo cqui1iblado de los paises atrasados. 
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Así mismo, el PCOE y el PCPE reiteran su disposi.ción a 1.¡ ~1" 
junto a otras fuerlaS del continente europeo en todo tipo de actos y campaftas de 
denuncia polltica de los Acuerdos de Maastricht y a extender en el Estado 
e5p111olla coDCicncia de rechazo a la Europa configurada por esos acuerdos. Por 
es&a razón d PCOE y el PCPE abogan por un mayor gracb de ralación con las 
orpnizacioocs europeas que al igual que IIOSQtros desarrollan su actividad c:n 
pro de la paz. el desarme, la conservación del medio ambiente, los derecbos 
democrátic:os y en contra del racismo y el fascismo; por los plenos derechos de 
los trabajadores inmigrantes, el mantenimiento del empleo y del poder 
adquisitivo, la reducclóo de la jornada laboral y el logro de un espacio social 
europeo que equipare las conquistas soc:ialcs de los que menos tienen a las 
conquistadas por los trabajadores más aventajados. 

EL ESTADO ESPAAOL: UNA FORMACIÓN SOCIAL EN CAMBIO 

la apuesta decidida por el capitalismo e5p1i\ol en favor de su 
)lllrticipación en la construcción imperialista europea, comprometiendo para ello 
al conjunto de fuerzas polltic:as que ostentan hoy la representación del sistema, 
implica el desanoUo de profundos c:ambios en la realidad social, económica y 
poUtic:a del Fsaado CSJ»""'. 

En el teucno de la estructura c:cooómic:a, los pocesos de 
transformación son de enorme intettsidad, reforl.alldo la rcc:om-ersión sectorial y 
el tránsito de una sociedad con gran peso de las esanacturas agrarias a otra en la 
que el campo juega un papel subsidiario; sin que el país baya pasado por un 
DUC\'0 p oceso de industrialización, el sector servicios se com1crte en 
mayoritario con más del S6% de la población activa y un 61% de puticipación 
en el PfB. La aplicación de las IIDCMIS tecnologías unida a la reforma del 
mercado laboral han conllcwdo cifras de paro c:ada n:z más ap10tcs 
ÍmportaDie reorpnizacióo de las profc:sioocs y ocupaciooes, de., modjficaudo de 
forma SUSiaDcial los esquemas 3Dieriores de división de clases en la socicdld 
esptilola que afec1a en mayor medida a la clase cbiCJa industrial y urblna, 
C:xteudiéndose al conjunto de capas intermedias y dirigentes. 
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Nuestra estructura social dual se acerca a la de los países 
neooolonizados del sistema ultraimperialista: altísimas tasas de paro, y de 
economía sumergida, empleos de elevada cualificación. produáos de alto valor 
3Jladido, oa!plciones de bajo nivel y baja remUDeraCÍón propios de servicios 
inlellsivos en mano de obra, agravamiento de las desigualdades, condicionadas 
históricamente por el peculiar desarrollo de las burguesias del Estado espadol, 
entre regiones, pueblos y naciones del Estado espailol, etc.. La economía se 
consolida como eminentemente wbana y aunque persistan valores y costumbres 
de un modelo tradicional, la vida cotidiana ha sufrido una fuerte transformación. 

El desarroUo y comolidación de la csttaiCgia nooliberal apunla hacia un 
aumento de la desigualdad entre los extremos de la sociedad, la CODSOiidación de 
espacios sin futuro, la crisis de Sldl6eáores económicos claves, la desarticulación 
de la sociedad civil y el surgimiento de problemas propios de las sociedades 
capitalistas desarrolladas que se han exJeDdido rápldanoeute como la droga, la 
del.incueocia., la inseguridad, etc. 

El pwccso de depe•llic ncia económica y sus secuelas sociales y politicas 
se agrava desde el punto de vista militar. Se prosigue la adaptación del 
compouente mililar a los intereses de la aTAN y la UEO y un profundo proceso 
de transformación de las fuerzas anm!das bacía su tocal profesionalización, 
modificando su estructura, centraliundo y conttolando fuer1cmente el poder 
militar y subvirtiendo sus misiones cada vez más en operaciones fuera del 
territorio de los pueblos del Estado espalloL A lo cual hay que sumar la fuerte 
militarización y OCtlpiCión extranjera que se refuerza en los últimos tiempos 
sobre todo en Andalucía, al adquirir esta zona del Mediterráneo un interés 
geoestratégico para los intereses imperialistas. 

La dependencia, por último, también tiene sus expresiones en el campo 
de la cultura, los medíos de comunicación masivos que estimulan. desde 
cualqWcra de sus manifestaciooes pejujcios y aaitudes consavadoras y 
reaccionarias; asistiendo a un proceso de adocenamiento brutal de la 
inleleáualidad en su conjuuto que. salvo excepciones contadisimas, ha ido 
ciancficando y pooieodo sus recursos al servicio delneoliberalismo. 
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En pocos años hemos asistido a una crisis del modelo de producir, es 
decir, del modelo de acumulación generado tras la u• Guerra Mundial. 
Desaparecido el Muro de Berlin, las oligarquias han buscado afanosamente 
nuc:vas formas de sobreexplotació y. por tanto, de acumulación en la batalla 
económica que enfrenta a los ttllbus imperial~ El cambio en la corrdacióa de 
fuerl.as a nivel i.ntemacional explica, de este modo. los ataqueS al llamado 
"Estado del Bienestar", expresión coyuntuTal del Estado burgués en la Europa 
Occidental durante el periodo de la guerra fria y cuyas manifestaciones -nivel 
salarial gara.ntias laborales, seguridad social, sistema de pc:nsioocs, salud, 
Mnración. etc-, son auténticos obstáculos en la batalla por la annmdación y la 
concentración del neolibcralismo post-~co. 

La critis política 

El sistema nacido de la transición y consagrado en la Constitución, a 
pesar de ser expresión de los inten:ses de la ol.igarqula, se ba visto sometido a lo 
largo de los ai1os a una fuerte ofensiva por pane de las tuerzas de la dcn:cba 
CCOIIÓIIÜCa y social, especialmente despuk que d PSOE se hiciera con la 
mayoria absoluta en 1982. Para la oliguqu.la se trataba de p-esionar y pactar con 
el poder poUtico, por cuya cousolidación apostó, la transformación del modelo 
económico sin que las tensiODCS sociales Uegaran a extremos peligrosos. El 
PSOE ba cmnplido ese papel en todos los teJreDOS. Uev.mdo al pals y a las 
instituciooes a una seria crisis política, abiendo el •:amiuo, en un pocesu 
paralelo a su propio dcspste político, a las fuerzas políticas conset'VliOOras, 
repersentastes genuinas de los intereses del capital financiero más europeista. 

La quiebra del "Estado del Bierstar" no sólo tiene implicacioDes 
ecooómicas y sociales Tli!Dbié:n supooe una rccoD\USÍÓO en mamo a su 
fuDciolwnieo&o y estructuración como conjunto de aperaros rqlRSivos y 
flelklaOOies de begemonia de clase, prantes de la seguridad del sistema en su 
conjunto. El "Estado-oacióa" entra en crisis, y con 61 todas las instituciones que 
eran e:qacsión de dctenninados aivdes de "soberania", porque ya no es la 
expn:sióo necesaria en la nueva dlpl domimcta por el neo!ibcrnliaoo. Frc:ure al 
illtervencionis del J ., 'do, los Estl't"s IIIICio 41!des mcc:tiará cada \'CZ n• 1115 

en los poblemas de carácter estratégico; los CCDIJOS de decisión imperialista -
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entre Jos cuales se encuentra Europa y en el centro de la misma, la Alemania 
unificada-, se arrogan la soberanla de los pueblos y naciones bajo su influencia; 
las viejas estructuraS estatales quedan, por tanto, relegadas a las funciones de 
legislar los parámetros del Nuevo Orden, disciplinar a las clases sociales 
agredidas, someter la disidencia y reprimir las manifestaciones de contestación o 
confrontación a dicho Orden. En el caso del Estado espaiiol, esta evolución ha 
sido clarisima 

La situación poUtica española marcada por la corrupción generalizada 
que afecta a sectores empresaüales, sindicales, politicos y de los aparatos del 
Estado, incluidas altas esferas del Gobierno y la reapertura del caso GAL, que 
pone de manifiesto distintas estrategias del terrorismo de Estado, manifiesta, 
más allá de las disputas parlamentarias o electoralistas, el carácter de clase de 
Estado burgués como expesión de la violcocia org¡mizada por una clase para 
mantener su domininación y hegemonía. 

La desvertebración de la izquierda, de su carácter plural, la quiebra del 
pux:eso de acumulación de fuerzas dcsarroDado durante la dictadura y el primer 
periodo de la transición política, la aceptación del sistema y su cosmovisión del 
mundo por parte de las fuerzas políticas y sociales de carácter progresista y 
ckmocaático, no han bccho más que agudizar la gravedad de la crisis política; lo 
cual ha sometido a la izquierda del sistema a la grave contradicción de 
manifestar, de un lado, su voluntad de resolver los problemas del pueblo y, de 
otro lado, a renunciar a cambiar las relaciones de dominación que los prodnmt, 
no dejfmdole más camino que la claudicación y el discurso radical populista, 
expresiones de un mismo fenómeno, el opommismo. Lo cual explica que la 
contestación y confrontación con la polltica antipopular y anticble1a del PSOE, 
ampliameDte exp¡csada desde las movilizaciones contra la entrada de España en 
la arAN y la Huelg¡¡ General de Junio de 1985, se salde con una victoria de la 
derecha política y no de las fueu.as transformadoras antisistema. El modelo 
ncoli.beral se cxmsolida también, de este modo, eo lo que a la itpescnlación 
política se refiere; dicha consolidación ba traído pareja, al mismo tiempo, la 
uansformación en el terreno de las coocepciones sindicales de clase. 
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La composición orgánica de las movilizaciones acaecidas en la última 
década expresan la confrontación social entre un amplio bloque 
antiimperialista, antimonopolista y democrático, a cuya cabeza siempre ba 
estado la clase obrera y al que se ban sumado importantes sectores del 
campesinado agrícola y ganadero, del proletariado agdcola, de la peqnefta 
bwgucsfa rural y urbana, de los asalañac'M del sector público y de la juvenlud. 
pero la no existencia de un referente político capaz de articular y dar contenido 
polltico alternativo a dichas movilizaciones ha condicionado el carácter sectorial 
de las luchas, la atomización y su esterilidad polltica. 

POR UN Ji'REN1'E DE IZQUIERDAS. 

El triunfo electoral del P.S.O.E. en 1982, despertó en amplios sectores de la 
clase obic1a de los Pueblos de Espada y ottos sectores populares, grandes 
esperanzas en el N cambio" anunciado por Felipe Goozálcz. Pero esas esperanzas 
fueron desvaneciéDdose paulatinamente a medida que el "cambio" iba 
COD$1nnándose en claves de liberalismo ec:onóm.ico y polltico. Esto es, en claves 
diferentes a las esperadas por la mayoria de la población tramjadota. 

Durante los catorce ailos que ba peiUwllxx:ic'o en el poder ésle partido no sólo 
no ba realvado las reformas estructurales que cabía espc:~ar de un partido de 
~ sino que ha venido realizando la política de la derecha (libenlización 
de la eclODOmia, inserción de España en la C.E., configuración de un nuevo 
régimen regulador de las relaciones de producción capitalistas). Como 
c:onsccueucia de ello se ha i.nc1 cmentado la presión a la baja sobre los salarios, 
ba crecido el ,. 51 mplen. Espda se ha coovertido en una plataforma de 
exportación de mano de obra a com¡•ilias multinaciooales de capital extranjero, 
se ba facilitado la desjndnstrialjzaciQD y •hna.;c..n~lizaciOO de la cconomía y el 
ascevo del capital de propiedad foránea. Asimismo, se ha dehlitado la sociedad 
civil. segmentando el mercado de ttabajo, alcanzá"'*'se una tasa de a:nplw 
JlnlCario superior al .w;., deteriorando el marco de las relaciooes laborales c:oo 
la apr'Obacióo de una regresiva reforma del ESUUUto de los TralllQadoles, 
manteniMvlnse una tasa de puo cerana al 20% de la población activa, 
de$anollando una economía sumergida en la que los trabajadores carecen de 
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todo derecho, aparición de imponaotes bolsas de marginación social, 
agudización de los desequilibrios territoriales y sociales. Esta situación ha 
fin 'OI'ecido el surgimiento de DlO\-imicntos racistas de carácter xenófobo, en el 
contexto general de una juventud cada dia más despolitizada. Asimismo ha 
crecido el poder decisorio de los prestamistas extranjeros, direclores de b!nros 
multinacionales. altos funcionarios de la C.E. y funcionarios públicos Yinculados 
a las mies imemacionales. Esta integración cconórnica tiene su correlato militar 
con la integración en la O.T.A.N. 

Esta poUtica, que tiene continuidad en las medidas ultraliberales y 
ultracapilalistas anunciadas por el Gobierno Azoar ba sido oontramstada por la 
clase OO. e•a de los pueblos de Espafta y otros seáor'es popdares duranle los 
últimos aftos. Sin embargo. dicha cootestlción ha carecido, en la opinión del 
P.C.P .E. y del P.C.O.E., de la radicalidad. el nivel de organización y la 
intensidad oec:esarias para frenarla. Ha sido, en su opinión, una cootestación sin 
más objetiYo que la resistencia (protección del empleo, cierres patronales, 
pérdidas salariales.. ctc.etc.). Ha sido, una contestación limitada a formas de 
protesta de baja intensidad y escaso coste para el Gobierno y la patronal (Huelgas 
Generales y sectoriales de una sola jornada, manifestaciooes desprovistas de 
COIDbatividad). Ha sido, la mayorla de veces, una contestación que no ha 
supetado la fase espontáDca. Ha siG>, en suma, una contestacióo insufi<:iente. 

Este becbo y el posterior triunfo electoral del P.P. en los últimos comicios 
jpn11les pooen de relieve, a juicio del P.C. O. E. y del P.C.P.E. una ncoesidad· la 
Unidad de la izquienta. La unidad de la izquierda para hacer frente a las 
medidas del Gobierno Azoar (P.P.). unas medidas de marcado carácter 
continuista respecto de las llevadas a término durante el periodo socialista con 
las que se pretende ~ el sector público empresarial a la minima exp~esioo y 
configurar un tipo de Esado cada vez más JX'Óximo al paradigma 
DCOOOilSICI •·ador (Esrado mínimo). 

El P.C.O.E. y el P.C.P.E. desde su constitución cómo partidos han venido 
dcmostraDdo su diSJlO'SiOOn a participar junto a otras orpoizaciooes de 
~rda frente a poUticas que agJCdían los intereses de la clase obte•a, 
IIII'JI!!'S' at•n la soberanía nacional o conculcaban los derechos hisróricos de las 
nacionalidades del Estado asf COtDO en campaftas en pro de la Paz, el desarme, 
etc... 
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En el momento actual, el P.C.O.E. y el P.C.P.E. están dispuestos a sumarse a 
las movilizaciones de protesta contra la política ecooómica del Gobierno 
anunciadas por CC.OO y U.G.T. (Aún conociendo las limitaciones de éslas 
organizaciones que globalmente comparten el modelo de desarrollo capitalisla 
diseiiaDdo por la UNION ECONOMICA Y MONETARIA) y participar, en la 
medida de sus posibilidades, junto a otras fuerzas de izquierda en aquellos 
organismos de carácter unitario (coordinadoras, plataformas, juntas, etc.etc.) que 
puedan constituirse en un futuro próximo y tengan por objeto resistir el ataque 
de las políticas neoliberales a los inten:ses de los trabajadores/as. 

Asimismo el P.C. O. E. y el P.C.P.E., convencidos de que la solución efectiva a 
los graves problemas que afectan al país está ligada a la superación del actual 
sistema socio-económico, vienen afirmando desde hace tiempo la necesidad de 
un proyecto revolucionario de carácter unitario, un proyecto que abarcando lo 
poUtico y social se confronte al proyecto político, social y económico del 
imperialismo y abra en el Estado Espulolla peJSpe..:tiva del Socialismo. 

En el momento actual la condición para que UD proyecto de esas 
características, necesario en nuestra opinión para el paso de políticas de 
resistencia a políticas de ofensiva, cobn: expresión orgánica y política ó por el 
contrario se transforme en mera consigna reside, a juicio del P.C.O.E. y el 
P.C.P.E., en la ca¡x¡cidad ó en la incapacidad de las formaciones de izquierda 
revolucionaria para alcanvrr entn: si un grado de unidad política más allá de lo 
puntual, una unidad estable, con pen:spoctivas de cootinuidad. El P.C.O.E. y el 
P.C.P.E. propugnan esa unidad. 

En este sentido el P.C.P.E. y el P.C.O.E. vienen proponiendo la conformación 
de un Frente de Izquierdas, UD Frente dotado de un programa de carácter 
antimonopolista y anti.imperia1is que exprese los intereses de todas las clases y 
sectores sociales que vén lesionados sus intereses por las políticas neoliberales y 
el actual modelo de iutegración europeo, un Frente en el que se agrupen las 
fi!PJZas revolucionarias de la clase OOICJa y de los pueblos de Espaila. 

El P.C. O. E. y el P.C.P.E. están convencidos que la conformación del Frente de 
Izquierdas proporciooaria a la lucha de la clase <Da a de los pueblos de Espeia 
una perspectiva de emancipación social que no proporciooa la izquierda 
reformista, una izquierda que ya no ofm:e la visióu de un sictnm socio-
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CCOD6miclo alternativo, defensora de las actuales formas de poder estatal, 
asimi'acta deubo del proyecto ncol:iberal. 

El Fremc de Izquierdas coostituiria cln:lbeote politico de miles de bombies y 
mujeres de izquierda que a lo largo de los últimos allos ban ido radicalizjndose y 
ctistaociándosc de la izquierda reformista y que co la aciUalidad 110 malizn 
militmc:ia politica alguna. 

Asimismo Ooosideran que la coafonnación de un Frcotc de 11.quic:rdas como el 
que l*tiPL'"ICD, reforzarla la lucba por la autodetenninacióo en las diferenles 
nacíonalidades del EstaOO csplftol. 

Por 01ra parte, la c:oaformacióll del Fremc de Izquierdas, asegurarla un mayor· 
Wllbol de la ciudld•nla sobre la actividad politica de las aites dirigei!lc s y 
posibilitaria el acceso de l:a izquiada rewluciouaria a 61ganos de aepescntacióo 
(ParlamcDto Ewopco, Conpeso de los cipttltcbs, Asambleas lcgislatiws de las 
ctifereDics Comunidades Auláaomas) cotos que hoy 110 tiCDe p scaw:ia debído a 
su aiDlllizaci6n y falta de lJIÚdld 

El P.C.P.E. y el P.C.O.E. SOD oouscáentes de que 1:a fonaacióll del Freate de 
lupaóc nlas 110 6 pode c.vhasivamentc de su voluaDd. Requiere también el 
acueulo con otras formaciones de izquicada revoluciooaria. Con tal oqetivo las 
diRa:iones del P.C.O.E. y del P.C.P.E. ban aoad&illo dirigirse durante los 
próximos meses a ctifeaeutes otganizac:iones de izquierda n:volucioaaria. 

NUESTRA CONTRIBUCION AL PROGRAMA DEL I'RENTI: DE 
IZQtJIERDAS (PI ;;p ••) 

El P.C.P.E. y el P.C.O.E. soa ClOI~S:ientts de que el PROGRAMA del Frente de 
~ ba de ser cxpaesi6u del grado de coo•SC!IISI) que las fUerzas politicas, 
sincficales y sociales intc1 1 saJes en 1:a COIIstrUCcióa de ese Frcoae "C8JJ • a¡ a es de 
topar. Por tsla razóD oonsjctera¡a la ebbotacióll de ese. PROORAMA una 
aeo1ióa lbiea1a. Naturalmeatc, ello 110 excluye que las difcrentcs orpnizac ioDeS 
potitices, sincticales y sociales iDia s r tJ en la •midad de l:a iz.quicada 
rt\'olucioaaria cxpnnpn aquellas propuestas de auácter ¡xo¡pamárioo que, a su 
juicio, debiuiD ts11r o••a•idps en ese. PROGRAMA 
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En este sentido el P.C.P.E. y el P.C.O.E . vienen propugnando una serie de 
reformas estructurales que, en su opinión, ayudarian al progreso general del país, 
darlan solución a los graves problemas que nos afectan, irian liquidando las 
bases coonómicas del gran capital y posibilitarian el paso al Socialismo. 

a) Nacionalización de la Banca y de los sectores básicos de la economía 
nacional como el eléctrico, el minero, el naval, el siderúrgico, el metalúrgico, el 
químico. el petroquímico, el automoviUstioo, los transportes, las coii1Jl8ftias de 
seguros, el fannaceútico, y las ramas de la iMnctria relacionadas con la 
medicina, los servicios públicos y otros. Municipalización del suelo wbaoo y 
urbanizable, gestionado por los cil.dad-'!DM., que combata la espccul.ación y el 
encarecimiento de las viviendas. 

b) Reforma fiscal orientada a reducir los impuestos indirectos y eslablecer un 
verdadero impuesto progresivo sobre la renta y la riqueza. 

e) Reforma Agraria orientada a liquidar el latiñmdismo, el absentismo de los 
gr.mdes propietarios, el monopolismo intcnncdiario sobre los productos 
agropecuarios. d t\ 91 mpleo crónico y estacioDal, el atraso cultural y el deterioro 
del bábilat rural. 

- Impulso del coopelativismo agrario. 
- Creación de sociedades cooperativas de ttansformación agraria. 

- Acceso barato al crédito público. 
- Politica de precios mfnimos en el campo. 
- Elaboración y aprobacióll de un Plan Nacional de Ordenación de cultivos. 

d) Reforma constitucional que reconozca a las diferentes nacioaalidades del 
Estado espatlol el derecho a la autodeterminación 

- Supresión del Titulo ll de la Constitución (relativo a la Monarquia) y 
proclamación de la Repílblíca. 

- Supresión del art. 8 del vigen&e Te:<to Constitucional ( esae art. deja en IJlaJJOS 

de las fiw:rras armadas una última ratio interpretativa de la legalidad 
comtitucional). 
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- Reconocimiento constitucional del carácter pluranacional del Estado espaftol 
y "'Cftcbracióo federal de las distintas naciones sobre la base de una unión libre y 
voluntaria expi'CS3da mediante referéndum. 

-Devolución de las plazas de sobcrania de Ceuta y Melilla y liquidación de 
los restos coloniales en el norte de Añica (Islas Cbafarinas, Peñon de Vélc:z de la 
Gomera y de Alhucemas). 

e) Denuncia de los acuerdos de Maastricht, rech;nanOO al mismo tiempo todo 
proyecto de unidad europea inspirado por el gran capital y desvinculación de 
España de la O.T.AN. (La salida de la O.T.AN. constituye una condición 
necesaria para la realización en el Estado espailol de tocb proyecto que acometa 
transformaciones reales). 

f) Subsidio de paro para todos los ~as que acrediten su situación. 
Pensión nrinima igual al salario mínimo interprofesional. 

- Subida del S.M.l. en un 20"/o para garantizar una vida docorosa a sus 
perceptores. 

- Eliminación de la eventualidad getealizada del mercado de trabajo, 
manteniéndose ésta modalidad contractural exclusivamente para sustituciones 
por fuerza mayor, o para los casos de obra o SCIVicio determinados. 

- Emersión de la economla sumergida. 
- Politica de prevención de riesgos laborales. 
- Adelanto de la edad de jubilación, sin penalización y con carácter voluntario 

a los sesen1a años. 
- Aborto libre y gratuito a cargo de la Seguridad Social. 
- Trabajo fCIJlUIICI"3do coo inclusión en la Seguridad Social para todos los 

penados en instituciones penitenciarias que lo soliciten. 

g) Amnittía para los presos/as politicos. 
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